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CAMILO VILLA JUICA

SEPTIEMBRE ES dulce y agraz para
el pueblo chileno. Un día 18 del año
1810 se constituyó la Primera Junta

Nacional de Gobierno, acontecimiento que
inició el llamado periodo de independencia
y es celebrado como  las fiestas patrias. La
bandera tricolor de la nación se multiplica
por miles, cubriendo de rojo, blanco y azul
las siempre grises ciudades chilenas. Para
coronar los festejos, el día 19 los militares
desfilan por el céntrico Parque O’Higgins de
Santiago: es el Día de las Glorias del
Ejército, y los soldados muestran sus fusiles
y sus aviones de combate, mismas armas
con las que  hace 40 años, a punta de san-
gre y fuego, derrocaron al Presidente cons-
titucionalmente electo: Salvador Allende
Gossens.

El 11 de septiembre de 1973 fue la fatídi-
ca fecha. El sueño de un país más justo e
igualitario quedó reducido a escombros
junto al Palacio de La Moneda, y la sangre
del Presidente y su gente tiñó para siempre
a la  nación de vergüenza, rabia y dolor.

Miles fueron asesinados, miles desapare-
cidos, miles torturados. Los que corrieron
“mejor suerte” fueron exonerados, mientras
otros muchos partieron al exilio. El mundo
abrió sus puertas a un pueblo que se atrevió
a soñar y fue despertado bruscamente por la
alarma infame de los poderosos de siempre.

Cuba no vaciló un minuto en cobijar a
aquellos que se vieron obligados a abando-

nar su patria. Muchos acá murieron,
muchos volvieron, otros aún viven en la Isla.

Fedora Lagos tenía 12 años cuando el
golpe de Estado y 13 cuando dejó el país;
sus padres eran comunistas. Partió junto a
su familia con destino a Rumanía, pero al
cabo de cinco años volaron a Cuba, donde
hasta el día de hoy Fedora hace su vida.
“Dolor, tristeza, injusticia, asesinato. El golpe
militar eso fue”, afirma conmovida la chilena,
que hoy se siente tan cubana como el que
más.

“Yo vivía en un mundo de fantasía, mi vida
era jugar, divertirme, reír, pero ese día mi
vida se derrumbó. Vi a mis padres tristes,
veías cómo quemaban nuestros libros,
veías muertos en las calles tapados con
periódicos, peor que en las películas más
terribles”, recuerda sobre el nefasto día del
golpe.

Una tragedia hizo que Fedora viniera a la
Isla, pero hoy, y sin jamás olvidar su historia,
ha sabido salir adelante.  De profesión inge-
niera, tiene su casa en La Habana y sus

hijos son cubanos. Luchó por la liberación
de Nicaragua y El Salvador, y se considera
una mujer feliz, pese a estar a miles de kiló-
metros del resto de su familia, que retornó a
tierras sureñas.

Su compatriota Carlos Ayress también
decidió quedarse en Cuba. Para la fecha del
golpe, Tato, como lo llaman sus cercanos,
era militante del Movimiento de Izquierda
Revolucionaria (MIR), y por consecuencia,
fue apresado y torturado. Recuerda el 11 de
septiembre de 1973 como “el día más oscu-
ro de Chile”, pues acabaron con un Presi-
dente “que lo representaba todo”.

Mientras Tato estuvo detenido, además
de recibir incontables golpes, le aplicaron
corriente eléctrica por todo su cuerpo. Fue
derivado a distintos centros de torturas,
hasta que luego de su liberación, llegó a la
Isla en 1977.

Hoy, el autor del libro Sobrevivientes,
publicado en el 2009 por la Editorial de
Ciencias Sociales, reconoce que el pueblo
chileno, pese al peligro siempre inminente,
no estaba preparado para un golpe de
Estado. “Pecamos de ingenuos”, se lamen-
ta Tato.

A 40 años del golpe, los chilenos de Chile
y del mundo recuerdan al presidente Allende
y su proyecto de la vía chilena al socialismo,
y les retumba en sus cabezas, como si fuera
ayer, el último discurso del mártir: “…Y se
abrirán las Grandes Alamedas, por donde
pase el hombre libre, para construir una
sociedad mejor…”
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LA OFICINA Federal de Investigaciones (FBI) de
Estados Unidos anunció en los últimos días que
había logrado rescatar a 105 menores forzados a

ejercer la prostitución, en la que se considera la mayor
operación contra la trata de personas en la historia
reciente de este país.

La operación, llamada Cross Country, se desarrolló
simultáneamente durante tres días en 76 ciudades nor-
teamericanas y estuvo liderada por el FBI, aunque
contó con la colaboración de gobiernos estatales y
locales y del Centro Nacional para los Niños
Desaparecidos y Explotados. Según narra BBC
Mundo, los más de 500 detenidos enfrentarán cargos
relacionados con delitos sexuales, el tráfico y la trata
de personas, tanto en la justicia federal como estatal.

Al respecto, el subdirector de la división de investiga-
ción del FBI, Ron Hosko, consideró —con total certe-
za— que la prostitución infantil representa “una ame-
naza persistente” para los menores de edad en
Estados Unidos, sobre todo si se tiene en cuenta que
este país es uno de los principales destinos de los
corredores internacionales para la trata de personas,
de acuerdo con el Alto Comisionado de Naciones
Unidas para los Refugiados (ACNUR).

El propio Gobierno norteamericano se ha visto obli-
gado a admitir que en EE.UU. existen organizaciones
criminales que someten a hombres, mujeres y niños,
nacionales y extranjeros, a trabajos forzosos, esclavi-
tud, servidumbre, extracción de órganos y explotación
sexual.

Pero este problema no solo afecta a la primera eco-
nomía del mundo. La agencia de la ONU indica que la
trata y el tráfico de personas son delitos globales que
se han incrementado de forma alarmante en los últi-
mos años, debido a las difíciles condiciones de vida en
los países menos desarrollados, al endurecimiento de

las políticas migratorias en los países industrializados
y al hecho de que por mucho tiempo estos fenómenos
no fueron considerados como un problema estructural
sino como una serie de episodios aislados.

En muchos países todavía no se han logrado esta-
blecer los mecanismos adecuados —que involucren a
diferentes actores de la sociedad— para frenar o pre-
venir estos hechos delictivos.

El ACNUR define como trata la utilización, en benefi-
cio propio y de modo abusivo, de las cualidades de una
persona, en contra de su voluntad. La respuesta mun-
dial frente al incremento de esta forma de criminalidad
fue la Convención contra la delincuencia organiza-
da transnacional, firmada en Palermo en el año 2000,
junto a dos protocolos para prevenir y combatir el tráfi-
co de migrantes por tierra, mar y aire.

No obstante, la trata de personas aún se sitúa como
el tercer negocio más lucrativo a nivel mundial, tras el
narcotráfico y la venta de armas.

Como consecuencia, se estima que existen 2,4 millo-
nes de personas que se ven obligadas a realizar traba-
jos forzosos, según datos de la Organización
Internacional del Trabajo (OIT). El 80 % de los casos
conocidos son mujeres o niñas.

Las ganancias ilícitas totales del trabajo forzoso a
causa de la trata se estiman en aproximadamente 32
mil millones de dólares al año, de los cuales el 76 %
proviene de la explotación sexual. Esta cifra equivale al
Producto Interno Bruto de algunos países latinoameri-
canos. Sin embargo, los procesos judiciales y las con-
denas en este ámbito representan cifras insigni-
ficantes.

Si se comparan las regiones examinadas en el más
reciente Informe mundial sobre la trata de personas
(publicado en el 2012), puede observarse que en los
países de África y Oriente Medio, así como en los de
Asia meridional, Asia oriental y el Pacífico, predominan
los casos de trabajo forzoso. En  América Latina, Eu-

ropa y Asia central se detectan más casos de explota-
ción sexual, tal y como podemos ver en la telenovela
argentina que se transmite ahora por el canal
Multivisión (Vidas robadas).

Según el ACNUR, en las últimas décadas se ha
experimentado en Sudamérica un auge en la industria
del turismo sexual, sobre todo con “clientes” de
América del Norte, por motivos de cercanía geográfica.

Otras formas de trata menos frecuentes con fines
como el matrimonio forzoso, la adopción ilegal, la par-
ticipación en combate armado, la comisión de delitos
menores o delincuencia callejera, e incluso la mendici-
dad, representaron el 6 % de los casos detectados en
el 2010 en todo el orbe.

Por otra parte, los delitos relacionados con la trata de
personas tienden a intensificarse cuando ocurren
situaciones de emergencia o crisis políticas. En mu-
chos de estos casos, los criminales escogen a perso-
nas que se encuentran en situación más vulnerable,
sobre todo féminas de todas las edades. A estos facto-
res se suman la pobreza, la inseguridad, el nivel social
bajo y de estudios escasos.

No puede olvidarse que la forma de captación va
desde el secuestro violento al engaño, ofreciendo
oportunidades de trabajo o mediante otro tipo de pro-
mesas personales. Estas personas son manipuladas
emocionalmente por los captores, quienes las amena-
zan con atacar o herir a sus familiares si intentan esca-
par o las chantajean con cualquier otro pretexto. Por
miedo, las víctimas acaban cediendo a las presiones.
Sus vidas ya han sido robadas.

Vidas robadas
En el mundo existen 2,4 millones de personas que se ven obligadas a realizar trabajos
forzosos como consecuencia de la trata. El 80 % de los casos son mujeres y niñas


